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2° DOMINGO DE PASCUA O DE LA DIVINA MISERICORDIA CICLO A

 

 
 

Hechos 5,12-16; En aquellos días, los apóstoles realizaban muchos signos y prodigios 
en medio del pueblo . Todos los creyentes solían reunirse, por común acuerdo, en el 

pórtico de Salomón. Los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente los tenía 
en gran estima. El número de hombres y mujeres que creían en el Señor iba creciendo 

día con día, hasta el punto de que tenían que sacar en literas y camillas a los enfermos y 
ponerlos en las plazas, para que, cuando Pedro pasara, al menos su sombra cayera 

sobre alguno de ellos. Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén y llevaba a los 

enfermos y a los atormentados por espíritus malignos, y todos quedaban curados.   

Sal 117: Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga 
la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su 

misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. Empujaban y 
empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi fuerza y mi 

energía, él es mi salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los 
justos. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 

quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día que hizo el Señor: sea 

nuestra alegría y nuestro gozo. 

Apocalipsis ,9-11.12-13.17-19: yo Juan hermano y compañero de ustedes en la 
tribulación, en el reino y el la perseverancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de 

Patmos por haber predicado la palabra de Dios y haber dado testimonio de Jesús. Un 
domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente, como de trompeta, que 

decía: “Escribe en un libro lo que veas y envíalo a las siete comunidades cristianas de 
Asia”. Me volví para ver quién me hablaba, y al volverme, vi siete lámparas de oro, y en 

medio de ellas, un hombre vestido de larga túnica, ceñida a la altura del pecho, con una 
franja de oro. Al contemplarlo, caí a sus pies como muerto; pero él, poniendo sobre mí 



 

 

la mano derecha, me dijo: “No temas, yo soy el primero y el último; yo soy el que vive 

Estuve muerto y ahora, como ves, estoy vivo por los siglos de los siglos. Yo tengo las 
llaves de la muerte y del más allá. Escribe lo que has visto, tanto sobre las cosas que 

están sucediendo, como sobre las que sucederán después”. 

Juan 20,19-31; Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a vosotros." Y, diciendo esto, les enseñó las 

manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
"Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo." Y, dicho esto, 

exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 

retenidos." Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor." Pero él les contestó: "Si 

no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo." A los ocho días, estaban otra vez 

dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se 

puso en medio y dijo: "Paz a vosotros." Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes 
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente." 

Contestó Tomás: "¡Señor mío y Dios mío!" Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has 
creído? Dichosos los que crean sin haber visto." Muchos otros signos, que no están 

escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para 
que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en 

su nombre. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 

 
 

LA EXPERIENCIA DE LA PASCUA PASA EN LA CASA DE DIOS 

 
Seguramente que Usted, amable lector, ha escuchado en algún lugar la siguiente 

expresión: “Creo en Dios (o en Jesús), pero no en la Iglesia”, se lo escuchamos decir 
explícitamente a personas que se consideran creyentes y que aseguran tener una 

relación personal con Jesús sin pertenecer a una denominación cristiana, pero también, 
de modo implícito, se lo escuchamos decir a personas que pertenecen nominalmente y 

de facto a alguna iglesia (Católica Romana, Ortodoxa, Luterana, etc.). 
 

Cuando alguien –hablaremos de la iglesia a la que pertenecemos- se dice católico, pero 
desoye las enseñanzas oficiales de su Iglesia a través de las pronunciaciones del papa o 

de sus obispos e inclusive toma una postura antagónica ante esta enseñanza, está 
afirmando que cree en Jesús, pero no en su Iglesia. Un caso –gracias a Dios no típico- 

muy claro en el que esta idea es llevada hasta el extremo es el del grupo 
autodenominado “Católicas por el Derecho a Decidir”, que se muestran totalmente a 

favor del aborto y bajo ciertas condiciones (que ellas mismas han decidido) lo justifican, 

a pesar de que la Iglesia ha enseñado siempre y sin vacilaciones que el aborto realizado 
premeditadamente es un asesinato flagrante que atenta contra el Evangelio al atentar 

contra la sagrada vida humana.  
 

Pues bien, en el contexto de la Pascua, las lecturas de hoy apuntan hacia una 
característica irrenunciable de la manifestación del Resucitado a sus discípulos: ¡La 

experiencia pascual es una experiencia que se da en comunidad o lo que es lo mismo, 
en eclesialidad! ¡Sí, digámoslo claramente y sin ambigüedades, a Jesús resucitado o se 

le experimenta en la Iglesia o no se le experimenta de ningún modo, y formar parte de 
la Iglesia no es cuestión de nominalismo, sino de adhesión a la fe de la Iglesia!  

 



 

 

Y esto no es capricho o “manipulación de los oscuros poderes de la jerarquía que quiere 

aprovecharse y mantener oprimidas a las masas incultas incapaces de pensar y decidir 
por sí mismas”, como nos dijo alguna vez un feroz –pero ignorante- detractor de la 

Iglesia. ¿Es posible separar al cuerpo físico de la conciencia personal sin matarla? 
Evidentemente que no, y lo mismo pasa si consideramos a la Iglesia como el “cuerpo de 

Cristo”, imagen eclesiológica típicamente paulina, o si recordamos la imagen jesuana de 

la vid (él mismo) en la que están arraigados los sarmientos (la Iglesia).  
 

No cabe duda de que Jesús estableció una relación indefectible, permanente, irreductible 
entre él y sus discípulos. Mucho me temo que la negación de este vínculo y la falaz 

ideología de que es posible relacionarse con Jesús sin una referencia vital a su Iglesia es 
fruto, por una parte, del desconocimiento de la eclesiología del Nuevo Testamento. ¡El 

cristiano en términos generales no sabe lo que es la Iglesia! Y, por otro lado, hay un 
profundo desencanto –no podemos negarlo- hacia las autoridades eclesiales, a las que el 

pueblo siente lejanas, ajenas, desvinculadas de su vida. Además, los medios de 
comunicación se han encargado de divulgar a nivel masivo los errores y pecados de 

algunos miembros del clero y eso ha provocado una falsa imagen general de la jerarquía 
eclesiástica.  

 
Y para acabar de cerrar el círculo, el hombre contemporáneo tiende hacia una 

comprensión auto afirmante e individualista de la persona, de tal modo que él posee el 

derecho de autoerigirse como criterio absoluto de la moral y, por lo tanto, siente como 
una imposición arbitraria y despótica cualquier norma que venga de fuera de él. 

  
Estos son errores que urge corregir divulgando una imagen adecuada del misterio 

eclesial y favoreciendo la comprensión de la persona humana en términos de relación, 
de solidaridad, de autoafirmación relativa que atiende, para el logro de este proceso, a 

los otros, a los prójimos que no son simples objetos a su servicio, sino espacio 
fundamental de encuentro humanizador. Pero dejemos que sean los mismos textos 

bíblicos quienes nos iluminen al respecto. 
  

La primera lectura, tomada del libro de los Hechos de los Apóstoles nos aporta con 
contundencia un dato irrenunciable de la salvación: Las personas que buscaban a Jesús 

para ser sanados de sus dolencias (no solo físicas), acuden a la comunidad, a la Iglesia. 
A nadie le pasaba por la cabeza buscar a Jesús en solitario, eso es fruto de la 

modernidad individualista.  

Más allá de que hoy podríamos considerar un tanto supersticiosa la idea de que la 
sombra de Pedro tuviera poderes curativos, el hecho es que, para las gentes 

mencionadas en el pasaje, Jesús actuaba en la persona de Pedro y de los demás 
apóstoles.  

 
Pero los apóstoles no son un grupo que ha quedado encerrado en el pasado, en la 

Palestina del siglo I de nuestra era, sino que la nota apostólica se ha ido actualizando en 
los legítimos sucesores de todos los tiempos y lugares que continúan enseñando al 

pueblo de hoy, mediante el magisterio ordinario y extraordinario, la única doctrina y 
praxis emanada de Cristo mismo.  

 



 

 

Desde luego que esta vinculación a los orígenes apostólicos mediante la enseñanza de 

los obispos no significaría nada si se quedara en una mera transmisión doctrinal sin 
incidencia transformadora en el mundo. Sin esto, es imposible que la Iglesia sea 

existencialmente lo que ya es ontológicamente por acción del Espíritu Santo; una 
comunidad alternativa para la sociedad y por ello estimada en su especificidad, una 

comunidad que así se convierte en polo de atracción irresistible, porque en ella se refleja 

la luz que “alumbra a todo hombre viniendo a este mundo”.   
 

Por su parte, el evangelio de Juan corre en nuestro auxilio para evitar una actitud 
patológica de centralismo en el ejercicio de la autoridad apostólica y ensancha la visión 

hacia una Iglesia en la que todos los discípulos y no solamente el grupo de los Doce, 
reciben el don de la Paz. Encerrados están “todos los discípulos”, indicación simbólica 

que alude a la totalidad de la Iglesia y todos están llenos de miedo. Jesús se presenta 
“en medio de ellos”. No es una precisión espacial sino existencial; Jesús es el Árbol de la 

vida y del conocimiento, realidad central e irrenunciable de la humanidad nueva que ha 
surgido del costado abierto del crucificado y el primer don que concede a su Iglesia es el 

Shalom escatológico, la plenitud en los cuatro ejes relacionales de la vida humana 
(relación con Dios, consigo mismo, con el cosmos y con los otros).  

 
Esta Paz termina con el miedo. Pero es muy interesante la indicación que hace el 

evangelista… “Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos 

vieron al Señor, se llenaron de alegría”, ¡sólo son capaces de descubrir la identidad del 
que se hace presente cuando ven las heridas, signos indelebles de su pasión y muerte, 

de su vida entregada por amor y es entonces que el miedo da paso a la alegría! ¡El que 
es capaz de entregar la vida no muere para siempre, el sepulcro no pudo retener a Jesús 

y esto garantiza la propia resurrección! ¡La muerte deja de ser una amenaza!  
 

Por eso el Shalom (Paz) no es un don para contemplar y guardar en lo profundo del 
alma, es un regalo que se comparte, que se convierte en envío, que se comunica con 

alegría, que es generador de vida y que se recibe en comunidad, nunca en solitario. 
Después Jesús sopla sobre ellos y reciben el Espíritu Santo que les convierte en una 

comunidad “canceladora de pecados”. La traducción litúrgica dice “a los que les 
perdonen los pecados les quedarán perdonados y a los que no se los perdonen les 

quedarán sin perdonar”, pero en el griego original, la palabra utilizada significa 
“cancelar”, restaurar la relación con el otro desde cero, como si nunca hubiera sucedido 

nada.  

 
Es tremendo lo que esto significa; el poder dado por Cristo a su Iglesia, comunicar al 

mundo mediante la vivencia alegre del Shalom (testimonio de vida) que no hay ninguna 
ofensa que no pueda ser cancelada, que no hay ninguna relación rota que no pueda ser 

restaurada, que no hay límite para el perdón y el amor. Pero también recibe la potestad 
de declarar que la contumacia (persistencia culpable) en el pecado (daño al prójimo) 

impide la restauración de las relaciones humanas y por consecuencia la relación con 
Dios… ¡en estas circunstancias, no hay perdón posible!  

 
En la tradición Católica Romana el Presbítero ordenado es quien representa 

sacramentalmente a la comunidad cristiana y ejerce la potestad del perdón/retención 



 

 

que Cristo le ha conferido. En otras palabras, la potestad del sacerdote le viene por su 

pertenencia a la Iglesia/Pueblo de Dios, depositaria del don del Espíritu. No obstante, 
esto no va en menoscabo de otras tradiciones cristianas, para las cuales se mantiene en 

pie el mandato de Jesús, de hacer visible y concreto el poder perdonador del Resucitado.  
 

Terminamos esta reflexión haciendo notar que Jesús se hace presente en el día de 

reunión de los discípulos, es decir, en la asamblea eucarística del domingo (primer día 
de la semana). En la primera ocasión en que se hace presente el Resucitado no se 

encuentra Tomás, podríamos decir que “no asistió a la Celebración Eucarística”, que es 
el punto culminante de la vida comunitaria. Es solamente cuando acude a la Eucaristía, 

ocho días después, que Tomás puede –una vez que mete sus dedos en las heridas- 
reconocer a Jesús como su Dios.  

 
Así pues, la experiencia reconciliadora del Resucitado se da en la casa viva de Dios que 

es la comunidad cristiana y desde ella se expande al mundo entero. 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 



 

 

 

 

• Las heridas del Resucitado son el signo indeleble de su amor. ¿Cómo has 

experimentado tú su amor? ¿Qué ha significado esto en tu vida? 

 

• Como Jesús, nosotros también llevamos heridas de amor. Identifica esas heridas y 

entrega tu dolor a Jesús para que él las convierta en fuente de vida para ti y para 

otros.   

 

• La paz que Jesús nos otorga aleja el miedo a los peligros que entraña ser sus 

testigos en el mundo. ¿Cuáles son los miedos más atroces, aquellos que te 

paralizan e impiden vivir más radicalmente el Evangelio? En un momento de 

oración, entrega esos miedos a Jesús. 

 

• ¿Qué significaría para ti, en tu propio contexto de vida, “tocar las heridas de 

Jesús” y participar de ellas? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

CANTOS QUE ILUSTRAN LA PALABRA 

 

Te invitamos a orar con este bello canto: 

“Hazme un instrumento de tu paz” 

(Inespera2_música católica). 

 

https://youtu.be/NjixkdqVUKo 

https://youtu.be/NjixkdqVUKo


 

 

 

LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA 

 

El Papa Francisco explica en qué consiste la verdadera paz 

interior. 

http://bit.ly/3LZUhsR 

http://bit.ly/3LZUhsR

